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• • •


Introducción


•


El funeral de los caídos durante el primer año de la guerra entre Atenas y Esparta, a finales del siglo V antes de Cristo, le permite a Pericles una exposición profunda y exquisita que bucea en las características del espíritu democrático ateniense. El orador aprovecha la tradición ritual de las exequias para describir en detalle cómo es la conciencia política, la cultura y el compromiso de los ciudadanos de atenienses. Aunque en el discurso Atenas aparece de una manera un tanto idealizada, la clave a la hora de valorar el contenido no es tanto la verosimilitud de lo dicho como la idiosincrasia que expone. Este discurso, aunque se trata de la recreación que el historiador Tucídides hiciera varios años después de ocurrido, es un testimonio importantísimo de civismo; de hecho, uno de los más importantes que conservamos de la Antigüedad.


• • •





• • •


I


•


La mayoría de los que han hecho uso de la palabra en esta tribuna en el pasado elogiaban a aquel que introdujo este discurso como tradición, ya que pensaban que pronunciarlo en ocasión del entierro de los caídos en combate era algo hermoso. En cambio, siempre creí oportuno que quienes con obras probaron su valor, también con obras reciban su homenaje –como éste que haremos ahora mismo dispuesto en estas exequias por el Estado–, y no me atrevería a arriesgar en un solo orador, por bueno que fuera, la fe en su capacidad para relatar los méritos de muchos.


Es complejo, en efecto, hablar adecuadamente sobre un asunto del cual no es segura la consideración de la verdad, ya que quien escucha, si está bien informado acerca del homenajeado y bien dispuesto hacia él, posiblemente encuentre que lo que se dice está por debajo de lo que él considera y conoce; y si, por el contrario, está mal informado, lo más probable es que, por envidia, cuando oiga hablar de algo que esté por encima de sus propias posibilidades piense que se está exagerando. Porque los elogios a los demás se toleran sólo cuando quien los oye se considera a sí mismo capaz también, en alguna medida, de realizar los actos elogiados; cuando, en cambio, los que escuchan comienzan a sentir envidia de los elogios hacia el homenajeado, prende enseguida en ellos la incredulidad. Pero, puesto que a los antiguos les pareció correspondiente, debo ahora yo, siguiendo la costumbre establecida, conseguir la voluntad y la aprobación de cada uno de ustedes tanto como me sea posible.
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• • •


II


•


Comenzaré, ante todo, por nuestros antepasados, pues es justo y, al mismo tiempo, apropiado en esta oportunidad, que se les rinda este homenaje de memoria. Habitando esta tierra a través de sucesivas generaciones, es mérito de ellos habérnosla legado libre hasta nuestros días. Y si ellos son dignos de alabanza, más aún lo son nuestros padres, quienes, además de lo que recibieron como herencia, ganaron, no sin esfuerzo, el imperio que tenemos, y nos lo legaron a los hombres de hoy.
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